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E l ac tiv o  p e rio d is ta  d e  C eu ta  don  
E ldnardo B nsca tó , a c tu a lm e n te  en  la 
cá rce l p o r d e lito s  d e  im p re n ta , y  cuyo 
in d u lto  se  h a  ped ido  a l R ey  p o r a lta s  
p e rso n a lid a d es  y la  P re n sa  en  g en e ra l

(Fot. Howes.)

5 LA VIDA
¡ E N  BRO M A
3 •
D Cuando Uoguen á manos do los leo 
3 torea es^as líneas es posible que las 
 ̂ de los ferrocarriles en explotación, 

3 hayan suspendido su tráfico y, por 
3 tanto, sus choques.
5 No sé si los empleados de las Em- 
3 presas habrán abandonado sus pues- 
 ̂ tos, ó sf, por el contrario, arrepentí- 

3 dos de sus propósitos de huelga, se- 
5 guirán prestando servicio hasía que 
) las Compañías se convenzan de que 
J no hay que abusar del prójimo, sea 
3 empleado ó viajero de tercera.
) Pero, conforme están las cosas, me 
) temo que esta semana suene ya el 
J grito de:
5 — ¡Señores v ia jeros... á la calle!
* Y en tal caso, hay que recurrir al 
) automóvil tratándose de viajeros de 
I primera, á la diligencia si son 'de se-' 
¡ gunda y al burro si con de tercera.
I Elstá visto que los conflictos más 
I gordos que se le presentan siempre 
I al Gobierno actual son los de^as huel- 
I gas. Por tenerlas de todas clases las 
\ tuvo hasta de diputados. Yo creo que 
I son los m inistros los que dan el ejem­

plo, pues Canalejas se ha rodeado de 
unos señoras que, la verdad, casi to­
dos huelgan.

Y como los ferroviarios han estado 
durante el verano en contacto con los 
m inistros que no han cesado de via­
jar, se contagiaron del mismo mal y 
proclamaron la huelga, asi, al menos, 
me lo ha- dicho un telegrafista de á 
diez reales, que va al paro con ocho 
hijos y unas tercianas cogidas en la 
estación.

Por supuesto que Canalejas lo tie 
ne todo previsto, y no le apura la 
huelga más que porque se verá pre 
cisado á suspender, por ahora, éT trá 
fleo de gobernadores de una provin­
cia á otra, m ercancía que se estropea 
con facilidad.

Lo que él pretende es que la huelga 
quede lim itada á las lineas catalanas; 
á ver si de ese modo se libra de que 
venga Weyler día si y día no. ¡Hasta 
en eso puedo que tenga suerte el pre­
sidente del Consejo!...

E ntre tanto, el Gobierno ha Ido pre­
parándose para evitar en los ferroca-

%

E l n o ta b le  no v e lis ta  y a d m ira b le  cro- 
nl.sta do “E l 'L ib e r a l” D. E n r iq u e  G6- 

'■incz C arrillo , q u e  idene á  p a sa r  u n a  
tem p o ra d a  en  E sp añ a .

(Fot. 0«rschel.)

E l te n ie n te  de  In g e n ie ro s  D. P ío  
P . M on tero , q u e  h a  g an ad o  e l p r im e r 
p rem io  en  el concu rso  do t i ro  do 

M olilla.
(Fot. Látaro.)

rriles una paralización completa, y loa 
mismos m inistros y sus amigos, que 
no son muchos ni bien avenidos, como 
lo' prueban las constantes conjuras, 
han venido estos días realizando prác­
ticas para su stitu ir , si llega el caso, á 
los empleados en huelga.

El jefe del gabinete está preparado 
para convertirse en jefe de estación, 
ya que no lo es del partido liberal. 
Lo cual siem pre le darla motivo para 
no ab rir las Cortes, que es un engorro 
mayor que una huelga obrera 

Romauuiies se na orinaaao a des­
em peñar una plaza de factor y á co­
locar en todas las estaciones donde 
no haya telegrafistas á sus amigos. 
El objeto es coger todos los hilos.

F rancos Rodríguez se h a  brindado 
á Ir de m aquin ista  á  Barcelona, siem­
pre que luego se le nombre goberna­
dor de la provincia, con Rabassada y 
todo.

Barroso dice que á sus años no pue­
de ya in tervenir en ios asuntos de ! 
ferrocarriles" más qité como conseje- \ 
ro. ¡Vaya por Dios!... |

Navarro Reverter se ha ofrecido ' 
para el despacho de billetes. (

Alba para llevar la correspondencia. í 
Luque para jefe del movimiento... ¡ 

si no es subversivo. <
Vlllanueva para nada. Dice que él « 

no sirve. c
Y Arlas Miranda para fogonero. c 

P. ROTO BATALLER. c
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L a  v u e l t a  a l  M u n d o  e n  u n  p e r i q u e t e .
Dar la vuelta al mundo en nues­

tro s días es cosa de juego_ Con cua-. 
tro  cuartos disponibles es cosa que so 
puedo hacer sin peligro, con comodi­
dades y con rapidez.

E l capitán Simpson, que al llegar á 
las escalas anotaba minuciosamente 
la distancia recorrida, pudo ver cuan­
do el “Pericles”, que así se llamaba 
su barco, ■ naufragó en las costas de 
Australia, había recorrido, la friolera 
de 3.833.640 kilómetros, es decir, 81 
veces la vuelta al mundo, puesto que 
la cin tura de la tie rra  mide cuarenta 
millones de metros.

Pero aunque un hombre sea digno 
de mención por haber hecho 81 veces 
la vuelta al mundo, no es de eso de lo 
que tratamos.

El objeto es sa lir de un punto de­
term inado, en una dirección y volver 

1̂ mismo por el lado opuesto^ como lo 
acaba de hacer uno de nuestros com­
patriotas, que ha ganado el premio de 
los 80U.00O francos.

Los andarines ó “globe tro tte rs”. 
como ahora se les llama, no han hecho 
ese viaje de rapidez ideal á  quien nos 
referimos.. Todos ellos han seguido 
pró.vimamente la ru ta  de París. Ber­
lín, Moscou, Irk u tsk , V ladivostok, Yo- 
koama, Vanenver, Chicago, Nueva 
York, P arís , que aunque es la  vuelta 
al mundo no lo es por el paralelo 
máximo.

Cuando el Jagerschm idt'em prendió  
este viaje varios periódicos abrieron 
un concurso con esta  p reg u n ta :

¿Cuánto tiempo ta rdará  el viajero 
en dar iá vuelta al mundo?

Más de cien concursantes ailcula- 
ban el tiempo en 39 días y era un 
calculo exacto. La respuesta que se

El rápido viaje hecho 
! el año pasado por Ja­
gerschmidt en menos de 
cuarenta días, se podría 
hacer hoy probablemen­
te en algo menos, á me­
dida que, los barcos y 
trenes aum entan de ve­
locidad y las vías de co­
municación se generali­
zan. Este viaje costó al 
viajero seis mil francos, 
ó para mayor exactitud 
6.060, lo que no es mu­
cho para una expedición 
así. Los gastos fueron:
2.880 francos billetes de 
ferrocarril y vapores; 
suplementos, 180 fran­
cos; alimentación, propi­
nas y refrescos, 3.000 
•francos. En estos viajes 
de rapidez hay que tener 
al bolsillo preparado si 
se quiere ganar tiempo y 
repartir muchas y consi­
derables propinas.

Ei comandante Gepr- 
ges, del ejército am erica­
no que en 1908 dió tam­
bién la vuelta al mundo, 
lo hizo en sesenta y sie­
te  días quince horas, y 
gastó menos que Ja ­
gerschmidt.

Salló de M anila, no con el objeto 
de. hacer viaje rápido, sino como via­
je ro  y pasando por el Japón, V ladi­
vostok, Moscou. L o n d r e s .  Nueva 
York y San Francisco, vía Nueva Or- 
¡eáns y de la capital de California á 
M anila de regreso. Calcula el oficial 
anjericano, que sin prisas, como tu-

-fV'i
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En unos cu an to s  d ía s  d a ré  la  v u e lta  al 
m undo.

E l au to m ó v il y e l t r e n  se  tr a g a n  k iló m etro s que  es un  p rim o r

clasificó la prim era no se diferenció 
del tiempo empleado por Jagersch­
m idt en su vuelta al mundo, sino en 
un m inuto y cincuenta y siete segun­
dos. El viajero empleó en recorrer Jos 
30.676 kilóm etros de su itinerario, 
tre in ta  y nueve días, diecinueve ho­
ras, cuarenta y tres -minutos tre in ta  
y siete segundos y cuatro ..quintos de 
segundo.

Stelgler nos cuenta que en su viaje 
alrededor de la tierra ' recorrió 2.672 
kilóm etros en coche cama y en el fe- 
rro c arrü  bransiberiano y 17.828 por 
mar. E ste v ia jero  dió la  vuelta  
al mundo en 63 días 10 honis resul­
tando un térm ino medio de 23 kilóme­
tros y medio por hora lo que es poquí­
sim a velocidad, menor que de una 
ca rre ra  á pie, pues en la  ca rre ra  de 
Marallbn en los juegos olímpicos de 
Estocolmo varios corrieron á mayor 
velocidad.

rlsta , sin p re tender ganar camiipeo-na- 
to alguno se puede dar la vuelta al 
m undo con m enos de m il duros.

Más rápido que los veloces vapo­
res modernos, que los trenes, es la 
electricidad.

L legarem os con el tiem po á d a r la 
vuelta a l m undo en 30 d ía s  en lugar 
de cuaren ta , en 15 días quizás, pero 
no llegarem os á  d a r  la vuelta  al 
m undo en 16 m inutos como un te le­
gram a. E l “T im es” de Nueva York 
puso el sigu ien te te leg ram a: “ Ti­
m es” Nueva York. Hágase dar la 
vuelta  al m undo 4 este te leg ram a”. 
E l parte  se puso á las siete de la ta r ­
de y á las sie te y 16 m inutos estaba 
de vuelta.. El p a rte  había recorrido

Sald, A lejandría, M alta, G ibraltar, 
Lisboa, Azores y Nueva York.

E ste es un veradero a la rde  de ve­
locidad, pero los casos de telegram as 
que han dado la  vuelta al m undo en 
tres y cuatro horas son numerosos.

E l p ro tagon ista  de Ju lio  'Verne, 
Fileas Fogg dió la vuelta al mundo 
en oohenta d ías; S iegler la  dió en 

diecisiete d ías me­
nos que él, y por úl- 
tim o, Jagerschm id t 
en cu a ren ta  y un 
días menos. ¿Quién 
lo ha de hacer en 
menos días? La con­
testación dapen d e, 
co>mo hem os dicho 
al principio, de l.os 
horarios de los fe­
rro carriles  y de las 

com pañías de navegación. La conti- 
nua)Ción de nuevas líneas férreas 
pueden acercar E uropa de China y 
hacer ganar unos cuantos días al 
v ia jero  que sa lga  de M adrid, Paría 
ó B erlín  con el fin  de d a r  la  vuelta 
a l m undo. Además la  velocidad de 
los trenes y la de los vapores aum en­
ta  de d ía  en día, se tra g a n  leguas y 
m illas cada vez con m ás facilidad, 
así es que no es ra ro  que den tro  de 
poco se pueda hacer en vein te días 
lo que hoy se hace en cu a ren ta  y lo 
que Picaporte y su amo hicieron en 
ochenta.

H asta ahora el más rápido ha sido 
Jagerschm id t que si bien utilizó loa 
m ás rápidos vapores y los tren es de

46.000 k ilóm etros en un cuarto  de vertig inosa celeridad, no pudo utl-
hora y había pasado por Nueva York, 

, San Francisco, H olanda, M anila, 
i H ong-Kong, Salgon, S lngapur, Ma­

dras, Bombay, Adem, Suez, P ort

lizar el aeroplano. Las velocidades 
do este nuevo vehículo tam bién  au ­
m en tan  y los recorridos que se h a ­
cen han  llegado á s e r  fabulosos en el

ú
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Utilizaré el jiu rik is lia  japonés y los skis 
de los países del Norte.

corto  espacio de vida que llevan es­
tos aparatos.

¿V endrá algún  aviador que llegue 
á h acer 200 kilóm etros por hora?

No te n d rá  nada de extraño, y en­
tonces en ocho d ías daríam os la 
vuelta al m undo. No es un sueño, es 
algo que se puede realizar y quizás 
den tro  de poco tiemipo.

BI elefante, el pa­
lanquín, el globo, to­
dos esos antiguos mo­
d o s  de transporte 
que lian empleado los 
antiguos viajeros rea­
les 0 novelescos, no 
tienen razón de ser. 
Hoy sólo se viaja pa­
ra dar la vuelta al 
mundo en tren, en

vapor y en todo oaso en automó­
vil. Los transpo rtes lentos han sido 
suprim idos, y  el que qu iera d a r  la 
vuelta al mundo con rapidez, no re ­
c u rr irá  á ellos seguram ente; busca­
rá  los más rápidos, y ya lo único que 
les puede ofrecer m ayor rapidez que 
el tren , el autom óvil y el vapor, es 
e i aeroplano.

La vuelta al imindo se hace ya ra- 
pidístm am ente, den tro  de poco se ha­
rá' en un periquete.

í>;

Unas veces en vapor cruzaré los m ares;
camello.

el desierto  con el

!e-

la Ind ia en elefantes, n sa ré  pirag.ias, caballos, ballenas, y en iza ré  veloz el a ire  en aeroplano.

riNCKLADAS DE OTOÑO

La vida vuelve.
Con Septiembre el verano 

diz que se acaba 
y empiezan del invierno 

ya los preludios...
¡Qué tristes y sombrías 

quedan las playas!... 
¡Qué solos ¡ay! los congrios 

y los besugos!...

La gente adinerada.
que las Invade, 

vuelve á las grandes urbes 
rápidamente, 

con los rostros tostados 
del sol y el a ire  

y con cierto abandono 
seml-sllvestre.

Adquieren las ciudades.
antes desiertas, 

animación y vida 
con su regreso, 

y están á todas horas 
llenas las tiendas, 

y están muy concurridos 
hars y  paseos.

I.K)s coches del tranvía 
van atestados, 

las calles predilectas, 
rebosan gente, 

los cafés están llenos, 
y los teatros 

ponen el cartellto
de “No hay billetes”.

Las niñas elegantes 
y llam ativas 

que exageran las modas 
despreocupadas 

resurgen con sus faldas 
siempre ceñidas 

y con sus som breritos 
como paraguas.

1-08 estudiantes vuelven 
á sus tareas

que suelen ser los libros 
y los billares, 

y las cervecerías 
con camareras, 

y. por la noche, algunos 
cafés cantantes.

Vuelven los estereros 
á su negocio, 

quitando de la tienda 
la horchatería.

y en vez de los helados 
. , sirven hoy rollos 
de persianas y esferas 

de esparto y pita.

Clérranse los cristales 
de los balcones 

puéblase el firmamento 
de nubes pardas, 

y, al sutil airecillo 
de algunas noches, 

van saliendo gabanes, 
sacos y capas.

Nótase en todas partes 
gran movimiento, 

agitación nerviosa, 
risas y gritos...

¡Es la vida del campo
que en tra  en los pueblos!. 

I-a alegría de fuera
que entra en los pisos!

Con Septiembre el verano 
diz que se acaba 

.V empiezan los rigores 
del frío crudo...

¡Qué tristes y" sombrías 
quedan las playas!... 

¡Qué solos los percebes' 
y los besugos!...

PIO GRACO.Ayuntamiento de Madrid
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A ver la  isla de Caprl, poética y herm osa 
Pasó nu es tra  v iud ita , pensando, venturosa,
Que en tre  aquellos verjeles había de encon trar 
Paz y tran q u ilid ad , descanso en el am ar.

.Mas enco'ntró allá á un joven fino, aten to , galante. 
Guapo mozo, con títu lo , que dem ostró al Instante 
Un in te rés in terno, su grande adm iración.
El am or que invadía su tie rno  corazón.

No iba en busca de dotes, pues e ra  poderoso. 
El buscaba cariño, e ra  form al, virtuoso.
Un m arido modelo, pues nadie como él 
E staba en condiciones de ser honrado  y fiel.

Solos los dos, en bote, muy junU tos, rem ando. 
Salieron de m añana, y las aguas surcando 
Se in te rnaron  gozosos en esa G ru ta Azul 
Que parece cubierta por un celeste tud.

En donde las paredes están  cual m odeladas 
Con zafiros, brillantes, turquesas engarzadas 
En reflejos dorados; donde el tenue clam or 
Hacen sen tir  el alm a y desp iertan  am or.

O)

En medio de la  g ru ta  de m atiz azulado 
El joven ita liano , ard ien te, enam orado, 
Se levanta, pero ra , hab la d e  su pasión, 
E l bote balancea, se vuelca. E l chapuzón.

El susto es de los grandes, mas se ponen á flote 
Y consiguen volver á casa en o tro  bote.
— MU ¡perdones— decía— le pido, por favor,
Mas oreo me disculpa mi in tensísim o am or.

— lAsí será , lo creo, pero os digo, es en vano 
Que pretendáis un día os otorgnie mi mano.
Si m anejáis ta n  m al un bote, h ab rá  que ver 
Cómo os las apañáis guiando á una m ujer.

FBRS.
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COSAS I?AÎ AS T NUEVAS
N uestro grabado no rep resen ta  la 

I explosión de un torpedo 6 de una 
4 o o o o o o o o o o o o o * ^^® ^  s u b m a r i n a .
4 ______  24-* inanensa huma-

Q IiA CAXiDERA °  reda que desde el 
o D E. Ornar se l e v a n t a  
Q NEPTUNO °  hasta  confundirse 
o o o o o o o o o o o o o c o n  las nubes, es 
producida por un volcán de las Islas 
Savai, en el archipiélago de Samoa

La lava corre por la  falda del m on­
te, y al e n tra r  en  el m ar el to rren te  
de Java tacandescente evapora el 
agua y form a la  colum na de hum o 
que se ve en la  fotografía.

P ara  qu ita rse el desagradable olor 
que queda en las m anos después de 
haber picado cebolias, b as ta  r e s tre  
garias con un poco de sal_ y después 
lavarlas.

No queda ni rastro  de olor.

Los em pleados que trab a jan  tem ­
poralm ente en las g ran jas  de Hau- 

. sas, E stados Unidos, adem ás de los 
i cinco duros oro de sa larlo  diario  son 
I obsequiados con pollo tres veces al 
? día, té  y bebidas refrescantes, y taba­

co, cuanto quieran consumir, y aün 
les dan las g racias cuando ha term i­
nado la cosecha.

En la Escuela Superior de los An­
geles, Estados Unidos^ se ha im plan­
tado una nueva asignatu ra , á la que 
concurren m uchas muchachas.

La as ig n a tu ra  se llam a “M atrim o­
n io”, y com prende cinco partes á sa­
ber:

Cortejo, matrimonio, crianza, ma­
ternidad y ciencia doméstica.

Las m ujeres españolas, sin estudiar 
esas asignatu ras, por ta len to  propio, 
si las fuesen á exam inar, tendrían  

^que (jarlas á todas sobresaliente.
■ -ti-

Si se quiere evitar que la leche se 
corte, que se eche á perder y no haga 
o o o o o o o o o o o o o  daño, síganse los

I o ____ o siguientes precep-
I o NUEVE g tos:
I o o Primero. Colé-

g PRECEPTO S g quese siempre en
o o o o o o o o o o o o o  un sitio  donde no 
le dé el sol.

Segundo. Póngase el cacharro en 
agua fría, si hay hielo cerca de él, 6 
en el lugar más fresco de la casa.

Tercero. No se toque el recipiente 
hasta que haga falta utilizar el lí­
quido.

Cuarto. Limpíese siempre con un
paño seco la boca de la botella ó ca­
charro  an tes de verte r la leche.

Quinto. Una vez sacado el líquido 
uo se eche jam ás o tra vez en el reci­
piente.

Sexto. Consérvese siempre tapado.
Séptimo. No debe usarse jam ás pa­

ra ningún otro fin el cacharro de la 
leche.

Octavo. Lávense los recipientes con 
cuidado y cuantas veces haya que 
echar leche.

Noveno. El mejor recipiente para 
conservar la leche es la botella. ¡ 

-O  I
No es exactam ente un vendedor de 

periódicos, pero sí un  com prador d e ' 
o o o o o o o o o o o o o  d iarios el pe r  r  o | 
o o cuya f o t o g r a f í a
Q PER RO  o dam os en estas 
o o colum nas,
g PAPELISTA  o gg 2e ve todos 
o o o o o o o o o o o o o  los d ías po r las 
calles de P arís  con unas a lfo rja s  cua­
jadas de periódicos. Su am o todos lo ' 
días le d a  el d inero  necesario, el pe­
rro  sa le á la  ca rre ra  con las alforjas

Los domingos, la reunión es gene­
ral, y todos los presos, sepan ó no, 
tengan buen ó mal oído, cantan re­
unidos.

-Cy
Un grupo de m uchachas de Nueva 

York, m ecanógrafas y taquígrafals, 
o o o o o o o o o o o o o  decidieron almor- 

o zar ju n ta s  y ell- 
o gleron para su gi- 
o ra  un sitio  raro 

o YANKI o gjj verdad. En los 
o o o o o o o o o o o o o  a l r e d e d o r e s  de 
Nueva York, en la  ciudad m ism a no 
fa ltan  lugares pintorescos ni caprl-

GUSTO

vacías y de puesto en puesto va com­
prando los perió'diicos que lee su

amo y cuando (ha hecho la  com pra 
regresa donde su amo, cargado de 
papeles.

Una de las Innovaciones en las p ri­
siones de Alemania, es el canto. Los 
presidiarios que tienen  ap titudes ó 
afición, form an orfeones que son di­
rigidos por m aestros especiales, y to ­
dos los días cantan  en el patio  cen­
tral.

D uran te las horas de clase, todas 
las puertas de las celdas están  ab ier­
tas para que todos los presos puedan 
gozar de los acordes.

ohosos, pero ellas quisieron que fue­
ra un lugar estravagan te  y se fueron 
á com er al cem enterio  de San P a­
blo. Es indudable que las jóvenes 
neoyorkinas dem ostraron  que no te ­
nían miedo á los m uertos, pero tam ­
bién dem ostraron  que no e ra  muy 
exquisito su gusto.

De gustos no hay nada escrito , d i­
rán  unos.

Cada loco con su tem a, dirán  otros.

P a ra  em paquetar artícu los de cris­
tal, porcelana, etc., nada hay m ejor 
que la  paja, pero  es necesario que 
ésta esté húm eda. Asi, las piezas no 
resbalan y es más difícil que se rom ­
pan. E l sentido com ún indica que las 
piezas m ás pesadas deben colocarse 
en el fondo, y las m ás ligeras en­
cima.

El canal de Panam á, cuyas obras 
tocan ya al fin, ten d rá  un nuevo sis- 
o o o o o o o o o o o o o  tem a de alum bra 
g g do en los faros,
o E L  SOL g E l gas que se uti 
g o lice para la ilu/ml-
Q FAROLERO q nación s e r á  el 
o o o o o o o o o o o o o  acetileno, pero el 
encargado de encender los faros será 
el sol.

Las lám paras están provistas de ci­
lindros de cobre expuestos al a ire  li­
bre. Al levantarse el sol, el calor h a ­
rá  que los cilindros se dilaten, ce­
rrando  así la com unicación del gas. 
Cuando el sol se ponga, el descenso 
de tem p era tu ra  con traerá  los cilin­
dros, que al hacer ese m ovim iento 
ab rirán  unas válvulas y el gas aceti­
leno pasará al mechero, donde se In­
flamará.
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m edias botas, se destacaba de los de­
m ás gauchos que en grupos se api­
ñaban  en la  em polvada calle del pue­
blo. Un gran  pañuelo de seda, de In­
m aculada b lancura, negligentem ente 
alado  alrededor de su bronceado y 
desnudo cuello, y un som brero b lan­
do, de anchas alas echado hacia 
a trás, a ju stando  las guedejas espesas 
de sus negros cabellos, co-mpletaban 
la indum entaria  del b izarro  mozo.

No era  el único, eran  m uchos; la 
inm ensa m ayoría de los hom bres los 
que de sim ilar m anera  Iban vestidos 
aquel día en San Ram ón, pero n in­
guno iba tan  pulcro, ninguno tan 
com pleto ni tan  bizarro.

Carm elo se destacaba de entro  los 
demás.

No se podía decir que fuera  el más 
herm oso de todos los gauchos que 
allí hab ían  concurrido, e ra  su tipo, 
su conjunto, su aspecto de rey del 
desierto ; e ra  su  atezado rostro , suSe m etió  ipor la calle principal, 

donde abundaban  los grupos. Se de­
tuvo en  varios de ellos cruzando a l­
gunas palabras con an tiguos conoci­
dos y saludando m ilita rm en te á las 
bellas h ijas del desierto  que, con tí­
m ida adm iración devolvían su sa lu­
do con sonrisas.

— ¡Eh, chico!— le dijo  bruscam en­
te o tro  gaucho— . ¿Dónde vas tan  
elegante? ¿Te has endom ingado p a­
ra  v is ita r la a lta  sociedad?— Conti­
nuó diciendo, y m irándo le  con ges­
tos de adm iración. E ste caballero es 
capaz de ir á  v is ita r á  La Bella Mer­
cedes, en persona.

— ¿Quién es esa M ercedes?— pre­
guntó Carm elo con indiferencia, pues 
h as ta  entonces no h ab ía  oído ta l 
hom bre?

—  ¡Anda! ¡Y p reg u n ta  quién  es!
Puede se r que sea el único que lo ig­
nore, pues la h ija  de D. Em ilio. La 
m ujer m ás bonita que en mi vida he 
visto, y según dicen, y debe ser ver­
dad, la  m ás herm osa de la  tie rra .
E lla es la  p residen ta  de los Juegos 
de m añana, en tre  ellos el de la  sor­
tija . El que gane el prem io ya puede 
es ta r conten to ; nada m enos que un 
soberbio caballo como no lo hay 
m ejor desde Mendoza á Neuquesl.
Tú tam bién to m arás parte , ¿eh?

— ¡Quién sabe!, ya verem os— con­
testó  sonriendo ligeram ente.

Se despidió y se separó  del g ru p o .. h ierro  de la  ganadería  de Mencha-
No era raro  que el buen mozo l ia - ¡ ca! ¡Vaya un prem io, cam arada! El 

m ara la  atención del público. La m a - , que conozca el h ie rro  de esa yegua- 
yoría de los recién llegados estaban ¡ da ya sabe que nunca se ha apllca- 
aún con sus atav íos de campo, sucios, < do sobre la  piel de un m al caballo y 
llenos de polvo, m uchos haraposos. lo que es éste me parece á m í que

Carm elo con su buen tipo, su cha- i em prendiendo la  c a rre ra  no h a  na- 
queta llena de alam ares y m etálicos ‘ cido caballo que le enseñe la  cola, 
botones, sus anohíslmos pantalones | — S í que es de prim era, sí; precio-
negros y sus lustrosas y brillantes so an im al— contestó Carmelo.

— Y no es eso sólo— contestó  el 
adm irador del solípedo— , tiene tam ­
bién un aquel para los que gustan  
de rom ances.

— Amigo de rom ances soy, com pa­
ñero, y allí en  mis soledades en el 
desierto  y en las pam pas invento los 
míos— dijo el joven gaucho— . Dí­
gam e, pues, el rom ance de es te  m ag­
nífico anim aL 4

— Pues dicen que este caballo se lo ♦ 
regaló  á la  seño rita  Mercedes, á  la T 
Bella Bercedes, ¿sabe?, un  señor I 
m uy rico de Buenos A ires que esta- t  
ba perdido de am or por ella y se ma- I 
tó  porque no fué correspondido.  ̂
¡C aram ba de m ujeres, mi am igo, y 4 
que te rrib les son. ¿No? ♦

— Yo no en tiendo de eso— replicó 4 
Carm elo— , me in teresan  m ás los ca- < 
ballos que las m u je res—y se puso « 
á exam inar con g ran  atención el ca- < 
bailo que tan to  daba que h ab lar á los < 
vecinos de San Rom án y á los foras- <

I te ros allí congregados. *
aire  señoril, flexible y nervioso, su Como si del exam en del caballo ■■ 
m anera de andar y su d istinción par- dependiera su  vida, el gaucho estu- ; 
ticu lar. Sus andares, su tipo, su ges- • ¡liaba aquel bello ejem p lar de la ra- f  
to, iban pregonando que e ra  el due- ■ za caballar. D ientes, narices, ojos, ^  
ño del desierto , indom able, audaz. | pies, patas, cascos, todo  sufrió  el .i 

P or ese algo los hom bres le m ira- j m inucioso exam en de Carmelo, 
ban con fijeza y las m ujeres con d i- . C uando m ás en tre ten ido  estaba es- I 
sim ulado in terés. | tud iando  el p rem io de la so rtija  se ►

Siguió andando por en tre  los nu - 1 ¡nició un m ovim iento en los que allí ’ 
merosos grupos de la  calle h as ta  que|  se hallaban, al tiem po que se oía >
llegó al H otel Nacional, donde se in 
corporó á otro  grupo form ado por 
hom bres de varias edades y num e­
rosos chiquillos que contem plaban 
con detallado in terés un precioso ca­
ballo de pura  sangre, atado á uno de 
los postes que form aban el vestíbu­
lo de la  posada pom posam ente bau­
tizado con el nom bre de Hotel.

— ¿Qué m iran  ustedes?— preguntó 
Carm elo acercándose al grupo.

— ¡F rio le ra !— contestó uno, que no 
ap a rtab a  la  v ista  del caballo y pa­
recía se lo  quería  com er con los ojos. 
— Pues es nada m enos que el caba­
llo que rega la  D. Em ilio á  su ' 
Doña Mercedes. E s el prem io de la 
so rtija .

Luego, pasando la m ano al corcel, 
con g ran  cariño , con tinuó diciendo á 
tieniipo que señalaba el anca del ca­
ballo:

— ¿Qué le  .parece, mi am igo? F í­
jese y vea es ta  m edia luna, ¿no la

ruido de voces y algazara. Le llamó  ̂
aquéllo la  atención y buscó la causa. » 
Todos hab lan  levantado  la  cabeza y J 
m iraban con atención hacia uno de « 
los balcones del hotel, que en aquel ♦ 
mom ento se acababa de ab rir. 4

Un aplauso resonó en la  calle y se ♦ 
oyeron voces de ¡Ahí está! ¡Esa es! 4 
¡Bravo! ¡Viva la  señorita! g ritaban  ♦ 
unos. ¡Viva la  Bella M ercedes!, vo- 4 
elferaban otros. ♦

Carm elo m iró como m iraban  loe J 
dem ás y por un m om ento  contuvo la ♦ 
respiración. Su corazón empezó á la- J 
t l r  con ím petu, sus ojos se ab rieron  ♦ 
desm esuradam ente. Como una esta- i 
tu a  perm aneció Inmóvil, sin  separar í 
loa ojos d e  la  visión que an te  él apa- 4
recía.

La h ija  de D. E m ilio  se hab ía aso- 4 
mado al balcón d e  adobe y m adera * 
del Hotel N acional y h ab ía  sido la 4 
causa del general alboroto. J

La encan tadora  mudhaoha estaba 4
conoce? ¡Pues es nada  m enos que el vestida con un ligero y vaporoso tra- ♦ 

lo o.oooy4o.oto n/Toooi-o ! jg m añans, con m angas cortas 4
hasta  el codo. Se apoyaba al balcón ♦ 
y m irab a  con fijeza é in te rés á la 4 
gen te  que pasaba p o r la  calle. Un ♦ 
velo rosa, coquetam ente puesto  sobre J 
su cabeza, y su je to  a l cuello, hacía ♦ 
un airoso m arco á su deslum bradora J 
belleza, y un ram ito  de am apolas ha- l 
cían re sa lta r  el negro  de su herm osa J 
cabellera. E ra , en verdad, de una 4
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belleza 'deslum bradora, inm ensa, do­
m inadora.

No era  una belleza eaplrituaJ, era 
una belleza voluptuosa. Un rostro  
moreno, de ojos g randes y negros, 
largas pestañas, cejas finas, negras 
y arqueadas, labios un poco gruesos 
y rojos como cerezas, y una cabelle­
ra  espesa, negra y ondulada, que se 
hubiera dicho m odelada en azabache.

Todos hablaban, todos com entaban 
su herm osura en a lta  
voz con p in to r e s c a s  
frases, giros capricho­
sos y alguna que otra 
palabrota que m á s  
eran  para abochornar 
que p a r a  lisonjear.
Pero Mercedes no se 
asustaba; su sangre 
de g a u c h o  aceptaba 
todos los requiebros y 
aunque educada entre 
las mejores clases so­
ciales de América y 

'Europa, donde la deli­
cadeza, la finura y las 
buenas m aneras son 
un m ito, algo había 
en ella que la inclina­
ba á los gustos ple­
beyos. Los colegios, el 
trato  social, los viajes 
habían hecho de ella 
una señorita, pero en 
el fondo quedaba algo 
de la hija del desierto.
E ra gaucha en iodo su 
ser. La sangre del de­
sierto, la pasión, la 
fuerza de los sentidos 
eran en ella más po­
derosos que el refina­
miento recibido á tuer­
za de profesores, visi­
tas y viajes.

Hacía poco m ás de 
tres años que había 
salido del colegio y 
desde entonces su de­
licia m ayor h a b í a  
sido recrearse en las 
codiciosas m iradas de 
los hombres.

En el marco del bal- 
-■ón apareció una rl 
ma y le dijo con dulce 
entonación:

—H ijita  mía, por 
Dios, re tíra te  de ahí, 
iqué empeño en estar 
aguantando los rayos 
de este sol abrum a­
dor! Te vas á to s ta r  co.mo el café.

Mercedes, haciendo poco caso de 
las advertencias de su m adre , se apo­
yó negligentem ente en el repecho 'del 
balcón y volviendo á m edias au gen­
til cabeza, contestó:

— Déjame, m am alta, que vea ésto, 
no te  puedes f ig u ra r lo mucho que 
estos gauchos me in teresan . ¡Es és­
to tan  poético! Ven, ven tú  y verás 
que cosa tan  pin toresca. Su cam pa­
mento parece un cuadro. ¡Qué tra ­
jes tan  vistosos! ¡Qué bonito! Esto 
me recuerda algunos de los paisajes 
que vimos en E spaña el año pasado,
7 la gente tiene algo de los gitanos 
que por allí vimoe. Asómete, que te 
gueterá verle.

—  ¡Qué h o rro r!— exclamó la seño­
ra  de O rtega— , déjam e á m í de esas 
cosas.

L a m ujer de D. Em ilio no era co­
mo él gaucha del desierto . Educada 
en la  ciudad no podía ver á aquella 
gente, le repugnaban  en su aspecto, 
los odiaba por su grosería. No que­
r ía  ni verles ni ad m irar el paisaje. 
H abía acom pañado á su m arido en 
aquella expedición y no podía com­

prender que nada en la  política va­
llera la  pena de tan  la rga  cam inata 
para llegar á aquel ho rrib le  lugar 
hab itado  por seres ta n  ra ro s y tan 
mal edU'Cados.

— Sólo á tu  padre— dijo al cabo 
de un ra to — se le ocurre traernos 
á San Ram ón. ¡Qué gusto  tan  raro , 
tan  detestab le , m ejor dicho, que fal­
ta  d e  gusto  venir á m eterse  aquí en­
tre  estos sa lvajes! y en cuanto al 
paisaje, no hace fa lta  ven ir aquí pa­
ra  encontrarlos m ás bellos. Esto 
apesta , niña, más vale no verlo.

— P or Dios,

to m ás lo contem plo, m ás me ag ra­
da. E ncuen tro  en él algo que me 
a tra e ; algo que me sugestiona; algo 
que no sé cómo explicar, pero que 
me dom ina y me subyuga. No me 
ta p o r ta r ía  nada vivir en él todo el 
resto  de mi vida.

— ¡Qué locura!, ¡qué locura!— 
contestó su m ad re  indignada.

Lo que M ercedes decía en aquellos 
m om entos lo decía de buena fe, asi 

lo sen tía  entonces. Las 
largas cam inatas por 
las pampas, los méda­
nos de arena, las le­
guas y leguas á íravés 
de campos abrasados 
por el sol, luego los 
bosqueclllos verúes, las 
altas m ontañas de los 
Alpes, coronadas de 
nieve, la hablan hecho 
impresión sin darse 
cuenta, habían hecho 
una revolución en su 
alm a y despertado gus­
tos dormidos. No ha­
blaba por mero capri­
cho.

— ¡Locura, locura!— 
volvió á r e p e t i r  su 
m adre—. Tienes unos 
gustos, m ejor dicho, 
has sacado ahora unos 
gustos tan bajos que 
me dan pena; ¡Qué 
gusto tan  depravado! 
Pero por todos los san­
tos de la Corte Celes­
tial, h ija  mía, hazme 
el favor de retirarte 
de ese balcón; no es­
tés ah í más tiempo.

—¿No ves esos im­
béciles ahí plantados 
haciendo gestos ridícu­
los y m irándote con la 
boca aoierta? M i r a ,  
m ira—continuó dicien­
do y señalando á Car­
melo—, m ira ese fa­
cha que insolente; no 
te qu ita ios ojos de 
encima. ¡Qué g e n t e  
más grosera y más 
audaz! Eutra, entra, 
hija mía, quítate de la 
vista de esos sinver- 
gonzones^

No parecieron hacer 
gran impresión en la 
muchacha las palabras 
de su madre porque 

por toda contestación se contentó con 
encogerse de hombros y soltar una so­
nora carcajada.

Como si la  súplica de su m adre hu­
biese sido para que h iciera todo lo 
con trario  de lo que le d ijo , fijó  sus 
negros ojos en el populacho que ho r­
m igueaba delan te  del hotel, m irán­
doles con mezcla de curiosidad y de 
desprecio. R ecorriendo con la vista 
los g rupos de hom bres y m ujeres sus 
ojos se fijaron  de pronto en los de 
Carm elo, que la m iraba con tenaz 
insistencia. Aquella m irada la  do<mI- 
nó, penetró  como un dardo  en su a l­
ma, la desafiaba. E ra  una m iradam am aíta , que cosas __ , _____ _ iunaua

dices. A -mí este pueblo de San R a-| hum ilde á la par que a ltanera , implen 
món me parece encantador. Mucho] raba y al m ism o tiem po ordenaba, 
me gusté al llegar, pere  ahora , euan-1 » u ra n te  .un buen ra to  eoetuvo la agu-
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-M e e s tá  u s te d  h ipopo tizando .Co mos.
¿E l colmo de un enamoirado?
H acer el am or á las n iñas... de los 

ojos.
¿E l colmo de un oculista?
Dar v ista á los ojos del P uen te  d« 

Toledo.
— ¿E l colmo de un chu rrero?
— H acer “churros" en una m esa de 

blUar.
— ¿E l colmo de un óptico?
— H acer unos len tes para  los “ojoe 

de gallo”.
— ¿E l colmo de un c iru jano?
— H acer cu ras ... á los torreros.
— ¿E l colmo de un  jinete?
--M o n ta r  en  “E l Caballo de Ace­

ro ”.
—  ¿El colmo de un delineante?
— A brir el com pás... toreando.
—¿E l colm o de un cocinero?
— A sar... la  m anteca.

Regino ESTEBAN SAIZ 
“E l B uñolero”.

 ̂ PASATIEMPOS -7

FA C IL  CO.M PR EN SIO N

— Tía Pascasia, ¿cuántos h ijos tie ­
ne usted?

— Seis.
— ¿Y “ to o s” varones?
— No, siñ o ra ; cinco son m orenos y 

la chica rubia.
— ¿Y todos han nacido aquí?
— No, siño ra ; en casa.
— ¿Y qué edad tiene el m ayor?
— Siete años m ás que el pequeño.

M iguel SO LE R  IM BER N O N ,

E X P R E S IO N  VTJLGAB 

p o r

H e rib e r to  V ega P o lo .

mu  aa oduaix]

V ANTON.NA
JE R O G IdP IO O

p o r

M anuel T erés .

PA 1000A050A

SO LU CION ES
k los pasatiem pos del núm ero  an terlo i

Al m etátesis ; Rom án, Ram ón, R a­
m ona, R om ana.

Al pasatiem po: (N-I-MI-en-TO.— 
en tre -T E ).— E ntre ten im ien to .

A la  com binación: (N -F -S ola).— 
Alfonso.

SO LU CION ISTAS

Benito Valles T orres, B arcelona: 
José Cortés V illalba, M adrid ; J. Ig ­
nacio A rteaga, B ilbao; A ntonio P a la ­
cios Jim énez, M adrid; Cándido Dovai 
Suárez, Sevilla.

E n  voz m uy  b a ja :  Oye, P epa , he 
se n tid o  ru id o ; debe h a b e r  u n  hom bre 
en  la  casa.

Su m u je r  d e sp re c ia tiv a m e n te : Le 
que  es en e s te  e u a rto , no.

E l.— No p ienso  ca sa rm e  m ien tra s  
no  e n c u e n tro  im a  m u je r  co m p le ta ­
m en te  d ife re n te  á  m í.

Su h e rm a n a .— P ues, m ira ; e s ta  n o ­
che te  p re s e n ta ré  u n a  m n eb ae b a  bo­
n ita , in te lig e n te  y rica .

Chistes madrileños.
— ¿P or qué se parece el “Congreso 

de Jos d ip u ta d o s”, á la calle de Alca- 
lá?

—Porque tiene tres “ Ig lesias”.
— ¿Por qué se parece un toro de li­

dia á una cerilla?
— Pues, porque prende por la ca­

beza.
— ¿C uáles son las m ujeres más 

húm edas?
— Las que llevan las “ m edias...ca­

la d as”.
— ¿P or qué se parece “La Cora- 

ñ a ” á “S uiza” ?
— P orque tiene “C antones”.
— ¿Cuál es la  calle de M adrid, más 

“ astronóm ica”?
— I.a C arre ra  de San Jerónimo, 

porque em pieza en el “ Sol” y acaba 
en “N eptuno".

N ISERIA

La m am á rep rende á su h ijo :
— No seas molo, Paqulto . Siéntate 

bien.
— Pero si no “cabo” en esta  silla
— ¿No “cabo” ? ¿Dónde h as  oído 

decir no “cabo”, b ruto? Se dice nc 
quepo.

Al d ía  siguiente, P aquito  sale con 
la  doncella á d a r  un paseo, y vuelvi 
con un cartucho  de caram elos.

Su m adre le in te rroga:
— Oye, ¿quién te  ha comprado 

esas chucherías?
— Ê1 “novo” da Tata.
— ¿Y qué es el novio de T ata?
— “P o s” es... “pos” es... un “que- 

Ift»” de Caballería.
José López JIMJINEZ.
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